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I. INTRODUCCIÓN

La investigación que aquí presentamos como introducción al es-
tudio del hospital de la Caridad de Arcos de la Frontera, viene inclui-
da dentro de un estudio mucho más amplio y complejo, que versa so-
bre uno de los más importantes arquitectos del último tercio del siglo
XVIII en Andalucía Occidental, Antonio de Figueroa, el último arqui-
tecto de una saga importantísima para entender la arquitectura barro-
ca y su evolución en el Antiguo Reino de Sevilla y su arzobispado.

El principal problema que se nos ha presentado, ha venido por la
falta de documentación. No hemos encontrado apenas referencias di-
rectas a las obras de construcción, realización y ejecución del edifi-
cio, esto quizás pueda ser debido a dos factores, por un lado, al ser
una fundación privada, la documentación no se ha conservado en ar-
chivos como el del arzobispado de Sevilla, del que todavía no des-
cartamos la posibilidad de encontrar nuevos datos, y por otro lado,
los avatares del tiempo, y sobre todo del siglo XIX, de los cuales ha-
blaremos más extensamente en la historia del edificio y la fundación.

Así el trabajo lo hemos basado por un lado en referencias indirec-
tas, en observaciones, y en todo aquello. que nos ha permitido tener
una visión general de este bello edificio y la institución que alberga,
muy desconocido para todos aquellos que visitan la bellísima ciudad
de Arcos de la Frontera, al no encontrarse en las inmediaciones de
las iglesias de Santa María y San Pedro, corazón de la ciudad.

Como el nombre de la ponencia indica, esperamos que este sea un
primer paso para la realización de un estudio en profundidad de este
magnífico edificio, de la fundación que lo realizó y de otras líneas de
investigación que nos lleven a conocer toda la historia de este gran
desconocido de la ciudad de Arcos.

Para finalizar esta breve introducción agradecer a la congrega-
ción de las Hermanitas de Ancianos Desamparados, que hoy habitan
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1. Aunque se diga que es una fundación del marqués de Cádiz, parece ser que
fue fundado por doña Beatriz Pacheco, viuda del glorioso marqués de Cádiz y con-
de de Arcos don Rodrigo Ponce de León.

el edificio, todas las facilidades que nos han dado, para la realización
de este artículo, sin la cual no hubiese sido posible realizarlo.

II. HISTORIA DE LA INSTITUCIÓN Y DEL EDIFICIO

Recorriendo la larga historia de Arcos de la Frontera, vemos co-
mo desde el siglo XV, encontramos multitud de centros e institucio-
nes que se dedican de una forma u otra a la beneficencia. El más an-
tiguo de estos hospitales, es el fundado por el marqués de Cádiz allá
por 1490 como casa-cuna y hospital de la Misericordia 1, siendo ade-
más una de las instituciones con mayor importancia social en el siglo
XVIII, como veremos un poco más adelante.

En el siglo XVI, aparecerán una serie de Hospitales fundados por
personas pudientes de la ciudad, que los ponen bajo la administra-
ción de la iglesia como sería la fundación en 1529 por doña Juana Ji-
ménez Camacho del Hospital de la Encarnación a cargo del conven-
to del mismo nombre en el que se albergase a los pobres y miserables
para que fuesen curados, o por hermandades como son las de San
Roque, San Pedro y San Sebastián, que como esta última, situada
fuera de la Puerta de Jerez, establece su hospital junto a la ermita que
poseían. En total don Miguel Mancheño, establece que fueron unos
14 los edificios hospitalarios de los cuales tengamos noticias, que se
fundaron en la ciudad. Dentro de estas fundaciones tendríamos que
hablar de dos refundiciones de instituciones hospitalarias, que sufre
la ciudad, una primera en 1596 a cargo del cardenal don Rodrigo de
Castro que une una serie de pequeños hospitales, en uno de mayor
tamaño con el nombre de San Sebastián, y otra que se producirá en el
siglo XIX que unirán los recursos en el hospital de San Juan de Dios,
tras la desamortización que sufrieron todas estas instituciones.

2.1. La Hermandad de la Caridad

No podemos decir una fecha exacta sobre la fundación de la Her-
mandad de la Caridad, ni el momento preciso en el que se funda el
Hospital. Sabemos que el 2 de noviembre de 1579, una noble señora,
llamada María Tardío, viuda de Francisco Núñez Zarzuela funda en
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2. Habilitado desde 1607.

su propia casa un hospital al que se le llamó de Nuestra Señora de la
Caridad para curar a pobres vergonzantes. Este hospital estaba situa-
do en las cercanías de la Parroquia de San Pedro, muy lejos de la ac-
tual situación, siendo una institución que se arruinó, ocupando su so-
lar la actual casa de Quesada.

En el barrio Bajo, aparece la presencia de una hermandad de la
Caridad, que sostenía una pequeña ermita con la advocación de
Nuestra Señora de la Caridad. Esta ermita, erigida entorno a 1600,
según nos explican todos los historiadores locales de Arcos, tenía un
cementerio para dar cristiana sepultura a las víctimas de las epide-
mias, a los cadáveres de los ajusticiados y a los vecinos y forasteros
que muriesen en el término, siendo esta la función principal de la
hermandad, no sabiéndose cuando se funda esta2.

En la iglesia del actual hospital, que ocupa el espacio de esta an-
tigua ermita, nos encontramos sobre la puerta de entrada, un cuadro,

de factura devocional, en la que aparece un río con una pequeña
cascada, donde se sitúa un barco y sobre él un pequeño rompimien-
to de gloria con la aparición una imagen de la Virgen con el Niño

Virgen de la Caridad, patrona del hospital 
de la Caridad de Arcos de la Frontera
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entre sus brazos. En este cuadro, se cuenta un milagro en el cual in-
tercedió la Santísima Virgen. Un niño fue arrastrado por el río, cosa
bastante normal en la zona donde se haya el hospital, zona baja jun-
to al río Guadalete, del que tenemos noticias de una gran subida el
27 de Enero de 1753 con dos muertos en el llano. Volviendo a la le-
yenda, dice que estuvieron buscando al niño con barcos por todo el
río y no lo encontraron hasta el día siguiente, en la orilla. El niño
contó como una señora rodeada de luz lo había sacado sano y salvo
de la riada. Llevaron al niño a las distintas iglesias de la localidad, y
cuando llegó ante la imagen de Nuestra Señora de la Caridad, en su
ermita, el niño dijo que había sido ella la que lo había rescatado, con
lo que la devoción a esta imagen creció grandemente en el barrio
Bajo.

Sabemos que entorno a 1740, la hermandad de la Caridad estaba
en decadencia, con la ermita en ruinas, siendo clave el nombramien-
to de don Manuel Simón Ayllón de Lara prioste de la misma.

2.2. Don Manuel Simón Ayllón de Lara y Doña Josefa María
Roldán y Pabón

Según Mateo Francisco de Ribas, a finales del siglo XVIII, la ciu-
dad de Arcos tenía 9.894 habitantes, y es el momento en que se pro-
duce la expansión fuera de las murallas surgiendo tres barrios distin-
tos. Por un lado el barrio de la Corredera, camino de Jerez de la
Frontera. El barrio de San Francisco, en el mismo sector pero entre
los cerros de Horca y de Pilatos, y el barrio Bajo en dirección opues-
ta a los anteriores y en donde ya existían asentamientos de moriscos
desde mucho tiempo anterior, estructurándose en torno a dos edifi-
cios principales, por un lado el convento de Franciscanos descalzos,
y por otro a la antigua ermita y cementerio de la Caridad.

Don Manuel Simón Ayllón de Lara, era un arcense, descendiente
de una de las más importantes e ilustres familias de la localidad, ya
que desde la reconquista de Arcos aparecen constantemente la fami-
lia Ayllón tanto en la política municipal, como en las gloriosas accio-
nes de guerra en las cuales actúan las tropas de la villa. Sabemos que
llegó a ser alcalde ordinario de la villa en 1771, cuando fue uno de
los encargados de ir a recoger al duque de Arcos ante una visita que
hacía a la ciudad. Fue un hombre muy rico que se casó con doña Jo-
sefa Roldán y Pabón, proveniente de una familia muy importante de
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3. Así nos lo narra don Miguel Mancheño en sus Apuntes para la Historia de
Arcos de la Frontera.

4. Algunos historiadores marcan la fecha de 1779

Lucena, y que no llegaron a tener hijos, por lo que sus mayores es-
fuerzos fueron hacia obras de caridad en Arcos.

Por algunos datos aparecidos, sabemos que don Manuel Ayllón y
doña Josefa Roldán fueron durante muchos años administradores de
la ya nombrada casa-cuna o como se llamaba en la época, hospital de
Niños Expósitos, gastando buena parte de su fortuna en la remodela-
ción y mantenimiento de la institución. También sabemos que este
cargo de administrador de dicho hospital, era muy disputado entre
las diferentes familias de la localidad, no por la ganancia económica
que pudiese tener, puesto que parece que producía más gastos, y que
aquellos que estaban en dicha labor ponían sus fortunas para el fun-
cionamiento del hospital, el cual, llegaría a desaparecer por esa falta
de caudal en el siglo XIX, sino que era un cargo de honor, recordemos
que era el único hospital fundado por los duques de Arcos, rivalizan-
do las familias en ver quienes eran los que cuidaban y atendían me-
jor a los niños huérfanos3.

No sabemos el motivo, pero aproximadamente cuando dejan la
administración del hospital de Niños Expósitos, centran todos sus
esfuerzos en la hermandad de la Caridad, que como hemos dicho an-
teriormente, desde 1740 don Manuel era prioste. Todos los autores
marcan la fecha de 1757 como el año de inicio de las obras de la nue-
va ermita. Esta se levantará sobre la antigua, que se encontraba en
ruinas, siendo sufragada la nueva construcción por ambos esposos.

Una vez construida la iglesia, se decide construir a ambos lados
de la misma un edificio hospitalario, que seguirá las pautas de otras
construcciones de este tipo, abriéndose el hospital en 1769, aunque
las obras continuarán unos años más. Esta decisión viene dada por
las necesidades que había en la ciudad de una buena construcción
hospitalaria, con amplios claustros, ventiladas enfermerías, donde
poder curar a los convalecientes.

Don Manuel Ayllón morirá, según algunos historiadores en
1773 4, no viendo terminada tan magna obra, siendo la encargada de
la finalización de las mismas su esposa, que siguió las instrucciones
que dejo su marido en el testamento, y dotando a la institución de to-
dos sus bienes, para sufragar las necesidades del hospital. 80.000 du-
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5. Dotáronla de preciosos altares, efigies que trajeron de Italia, y ricos orna-
mentos de sacristía, proveyéndola de un cáliz que costó 60 pesos, un copón 40, pla-
to y vinagreras 20, lámpara de plata 500 ducados, otras alhajas por valor de más 500
pesos, campanas, retablos y estofados, invirtiéndose sólo en la obra de la iglesia más
de 30.000 ducados. Sólo en la festividad de su inauguración se gastaron otros mil
ducados más, MANCHEÑO Y OLIVARES, M., Obra Selecta, t. , Apuntes para una histo-
ria de Arcos de la Frontera. Fuentes para la Historia de Cádiz y su Provincia, n.º 5,
2003 (1895), p. 220.

cados vienen a ser la inversión que realizaron los fundadores en la
construcción del edificio 5.

Doña Josefa yace en la iglesia del Hospital, delante del altar ma-
yor, y en su lápida dice así:

AQUÍ YACE DOÑA JOSEFA

MARÍA ROLDÁN Y

PABÓN VIUDA DE D

MANUEL SIMÓN AY

LLÓN DE LARA FUN

DADORA Y PATRONA DE

MANCOMUN CON SU

MARIDO DE ESTA IGLESIA AUXILIAR

CASA Y HOSPITAL QUE

DOTARON DE SU PRO

PIO CAUDAL MURIÓ

EN XIII AGOSTO

DE M.D.C.C.L.XXX.II.

(CALAVERA)

RIPA

QUIA CHARITAS OPE

RIT MULTIDUDINEM

PECATORUM I D PETRI

CAP IV. V. VIII

Como vemos doña Josefa muere en 1782, poco tiempo después
de haber realizado la fundación para enfermos incurables y ancianos
del hospital que se considera finalizado del todo en 1781. 

Además, debemos remarcar como dentro de las ideas de los fun-
dadores, la obra fuese, por un lado una iglesia, auxiliar de la parro-
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quia de San Pedro, convirtiéndose así casi en la parroquia de lo que
se llamaba por entonces llano de la Caridad, fuese también una casa
de acogida, y además un hospital para sanar a los enfermos, siendo
estas las 3 funciones básicas de la fundación.

Es muy interesante el versículo con el cual termina la inscripción
de la lápida, la primera carta de San Pedro, capítulo 4, versículo 8,
que dice “Ante todo insistid en la caridad mutua, pues la caridad cu-
bre muchedumbre de pecados”, con ello marca esta señora como su
vida ha estado basada en la Caridad, siendo el fin de su obra.

De ambos fundadores, encontramos un retrato en los frescos de la
cúpula de la iglesia, de la cual hablaremos posteriormente. Parece
ser que existe un retrato de la fundadora en el hospital, o al menos
existió, en estos momentos no lo hemos podido localizar, posible-
mente se encuentre guardado debido a las últimas obras que se reali-
zan en el hospital para acondicionarlo a las necesidades actuales.

2.3. El Hospital de la Caridad sin sus fundadores

Si mucho dinero se habían gastado los fundadores para la cons-
trucción del edificio, más dinero dejaron para su funcionamiento.

Retrato de don Manuel Simón Ayllón de Lara y doña Josefa María Roldán Pabón, 
patronos del hospital en la cúpula de la iglesia.
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6. “La fusión y reunidos los dos caudales de la Caridad y San Juan de Dios, re-
sultarían grandes beneficios:

1. Utilizaríase para hospital toda el ala izquierda del edificio de la Caridad, ha-
bilitando al efecto seis inmensos salones en cada uno de lo cuales caben veinticinco
camas, número de enfermos que es imposible llegara a reunirse jamás.

2. Traslado el hospital a la Caridad ganarían sus condiciones higiénicas por la
pureza de los aires del campo y la extensión del edificio, que permitiría proporcio-
nar a cada enfermo un número de metros cúbicos de aire que no tiene en las estre-
chas salas de San Juan de Dios.

3. Desaparecería el foco infeccioso que hoy existe a causa de estar establecido
el de San Juan de Dios en el centro de la población, faltando a todas las reglas de la
salubridad e higiene.

4. Podría admitirse mucho mayor número de enfermos dedicándose al hospital
la mayor parte de las rentas de la Caridad, hoy acumuladas y sin destino.

5. Cumpliendo la voluntad de los fundadores destinaríanse al ala de la derecha
del edificio de la Caridad a asilo de ancianos, asistidos lo mismo que los enfermos
por las hermanas de la Caridad, pudiendo ellos y los convalecientes disfrutar algún
solaz en la extensa plaza del establecimiento.

6. Vacante entonces el edificio en que está el hospital de San Juan de Dios, po-
dría utilizarse para reinstalar el asilo de huérfanas de que después se hablará, para 

Este fue quizás el mayor problema. La fundación fue administrada
por una serie de personajes, que se dedicaron a explotarla, y a sacar
beneficios propios.

Ya en 1803 el corregidor don Alonso Parrón Durán solicitaba que
ante el abandono que sufría el hospital porque los patronos no respon-
dían con el caudal al objeto que propusieron los fundadores, se convir-
tiese el edificio en una escuela de Artes y Oficios. Como podemos ver,
esto sucedía apenas 20 años después del fallecimiento de doña Josefa.

A mediados del siglo XIX, el estado desamortiza buena parte de los
bienes de la institución, sin que los administradores y patronos hicie-
sen algo para evitarlo, ya que al no ser una institución perteneciente a
la iglesia, las leyes desamortizadoras no podían actuar sobre ella.

Don Miguel Mancheño, en su obra Riqueza y Cultura de Arcos, re-
coge muy bien el sentir de la población de la localidad en la década de
los 90 del siglo XIX. Se veía como un edificio de unas características
muy importantes y buenas para ser hospital, se estaba perdiendo por el
abandono, y como en la localidad había necesidad de un hospital mo-
derno, por lo que se produce un movimiento, por parte de las autorida-
des locales, de unir por un lado el hospital de San Juan de Dios, que era
el que funcionaba bien en la localidad, con el hospital de la Caridad6, te-
niendo grandes beneficios para la localidad. Pero a pesar de las presio-
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cuyo uso es perfectamente apropiado, permaneciendo en él la escuela de párvulos
que hoy desempeñan las hermanas de la caridad, que ni por un momento ha debido
instalarse en el mismo local que ocupa el hospital, por razones de higiene que a todos
alcanzan.

7. Nada de esto sería obstáculo para que continuase la iglesia de la caridad, sir-
viendo como ayuda de la parroquia de San Pedro: al contrario, sería mayor el culto,
habría para auxilio de los enfermos el capellán del hospital, más el cura auxiliar de
la parroquia, puesto que, según el testamento de los fundadores, dejaron bienes es-
pecialmente afectos al pago de los gastos que ocasione la ayuda de parroquia, sacer-
dote, sacristán y acólito que la sirvan, siendo por lo tanto evidente que la ayuda de
parroquia se costea con sus bienes propios teniendo absoluta independencia del hos-
pital”. MANCHEÑO Y OLIVARES, M., Obra Selecta, t. II, o.c., p. 222.

7. Algunos autores hablan del año 1910 y otros de 1918 como año de la llegada
de las Hermanas.

nes políticas, esta fusión no se llegó a realizar cayendo en la mayor de
las decadencias el edificio y la fundación.

En la década de los años 10 del siglo XX 7, se iniciará una nueva eta-
pa de esplendor del edificio y la institución, con la llegada al Hospital
de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados, que pondrán todo su
empeño y esfuerzo en rehacer el edificio, adaptarlo a las necesidades
actuales, y mantenerlo de una forma impecable. Las hermanas han re-
estructurado toda la zona de habitaciones, convirtiendo largas naves
con camas a ambos lados, en habitaciones para dos personas con todas
las comodidades para los ancianos que hoy lo habitan, manteniendo ca-
si intacta la iglesia, como la dejaron los fundadores. Desde mi punto de
vista ha sido una adaptación modelo de un edificio histórico en un cen-
tro moderno adaptado a las necesidades actuales.

III. EL EDIFICIO

No sabemos quien sería el tracista del edificio. Por su estilo, al-
gunos autores lo incluyen dentro de las obras de Ambrosio de Figue-
roa, mientras que otros dicen que se trata de una obra clara de Anto-
nio de Figueroa, hijo del anterior arquitecto. No nos atrevemos a de-
cantarnos por ninguna de ambas opciones, puesto que todavía no han
aparecido los datos que confirmen o denieguen estas hipótesis, aun-
que estilísticamente cumple con el estilo propio de los Figueroa. 

Antes de hablar directamente sobre la construcción del hospital,
debemos comentar un hecho importante que sucede en ese mismo
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8. Sancho Corbacho nos habla de una serie de obras que se inician en 1773 en
el hospital, precisamente en los claustros y enfermerías, siendo este el año de la apa-
rición de Antonio de Figueroa en las obras de Santa María.

tiempo en la ciudad de Arcos y que nos puede facilitar alguna infor-
mación para aclarar esta incógnita. El 1 de noviembre de 1755, se
produjo en toda Andalucía el famoso y desastroso terremoto de Lis-
boa. La consecuencia más destacada del seísmo en Arcos, vino dada
por el derrumbe de la torre de Santa María, y la posterior construc-
ción de una nueva torre. En estos momentos, pasan entre otros, los
maestros mayores del Arzobispado Hispalense Andrés de Zabala,
Ambrosio de Figueroa, los de las Fábricas de Tabacos de Sevilla, Vi-
cente Bengoechea entre otros arquitectos. Además, debemos señalar,
como los problemas que acarrearán la construcción de esta torre, ha-
rán que vayan pasando por Arcos hasta la década de 1770 otros ar-
quitectos como Pedro de Silva, y por último Antonio de Figueroa
que será el que solucione el problema estructural, gracias al cual hoy
podemos contemplar tan maravillosa construcción en la iglesia de
Santa María. Además, durante todo este período habrá multitud de
alarifes locales trabajando en la parroquia. Con esto queremos decir
que es un momento en el que muchos alarifes y arquitectos, tanto lo-
cales como de otras partes del reino, de primera y segunda fila, van a
pasar obligatoriamente por la ciudad.

Volviendo al año de 1757, considero que es un año demasiado rá-
pido para que sea Antonio de Figueroa el tracista de la obra. La cau-
sa de esta idea, viene dada porque, Antonio consigue el rango de ma-
estro en 1755, y hasta la década de los 70, prácticamente no realiza
obras propias, sino que trabaja ayudando a su padre Ambrosio unas
veces como seguidor de las obras, como constructor, etc.

Es cierto que en un primer momento, lo que se construye es la pe-
queña iglesia, y posteriormente se realiza el edificio hospitalario, y
que cuando se finaliza este, ya en 1781, Antonio de Figueroa se en-
cuentra en lo más alto de su carrera.

Nuestra hipótesis sería, que la primitiva construcción de la igle-
sia, pudiese ser obra de Ambrosio de Figueroa, por lo menos la traza
de la misma, así como la del hospital, pero la obra, fuese finalizada
por Antonio, y este realizase algunos cambios en el proyecto inicial,
cosa que ya había hecho en otras ocasiones, adaptándola más al mo-
mento en que se concluye, puesto que la presencia de Antonio en la
zona está muy marcada por sus estancias en Arcos, Algodonales y
Zahara de la Sierra durante la década de los 70 8.
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9. El Escudo está compuesto por un corazón, algunas veces se representa lla-
meante, y en otros casos no, sobre el cual surge una cruz, en este caso arbórea.

3.1. La planta

El centro del edificio es la iglesia, a partir del cual surge toda la
distribución del mismo. La iglesia tiene planta octogonal con muros
articulados por pilastras. A ambos lados del templo se encuentran
dos patios cuadrados, desde los cuales parten una serie de naves que
conforman el hospital. Actualmente debido a las reformas efectuadas
no podríamos decir de cuantas naves se componían.

Ambos patios son el centro de estas dos zonas estructuralmente
gemelas una dedicada para el cuidado de las mujeres y otra para el de
los hombres.

Este modelo de construcción nos recuerda al creado por Filarete
para el Hospital de Milán, y al del hospital de las Cinco Llagas de
Sevilla, colocando a la iglesia como centro del edificio.

Ambos patios son distintos, el del lado del evangelio es una gale-
ría abovedada sostenida por pilares, mientras que el del lado de la
epístola está sostenida por columnas de mármol de orden toscano
que sostienen arcos de medio punto. En el cruce de cada galería, apa-
rece una pequeña cúpula. Rematándose el conjunto con una balaus-
trada cerámica.

En el patio de los hombres (el del lado de la epístola) encontra-
mos por un lado un pozo en el centro, en cuyo brocal de mármol, de
forma octogonal, encontramos el escudo de la Caridad alternando
con una especie de flor de 8 pétalos, en los cuales parece distinguir-
se una cruz parecida a la de Malta, y adornado con una bellísima re-
jería del siglo XVIII. En el muro que da a la iglesia encontramos una
pequeña fuente de mármol negro y rojo, de la época de la construc-
ción del edificio y en el muro contrario un azulejo sevillano en el que
aparece el escudo de la Caridad 9, y bajo él la inscripción “A DEVO-
SION DE DON MANVEL / AYLLON DE LARA AÑO DE 1777” recordando así
al fundador del edificio.

La planta del edificio se completa con un gran jardín que cubre
toda la zona trasera del hospital al que se abre una galería de arcos de
medio punto sobre pilares
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10. Dicho azulejo se encuentra en la portada de una casa palacio frente a la igle-
sia de San Pedro

3.2. La fachada

El edificio se encuentra presidiendo una gran plaza adornada con
jardines y palmeras donde impresiona su tamaño, la blancura de sus
paredes y el recortado perfil ondulante y mixtilíneo destacado en co-
lor Rojo del ladrillo que lo delimita.

Preside el centro de la fachada el pórtico de entrada a la iglesia,
de tres arcos de medio punto sostenido por columnas de mármol de
orden toscana sobre pedestales siendo el conjunto cerrado por una
reja que recuerda el estilo de la existente en el brocal del pozo del pa-
tio de los hombres. A la iglesia se accede por una portada formada
por un baquetón de forma sinuosa, realizado en piedra blanca que en
sus pedestales crea el escudo de la Caridad, en el lado del evangelio
aparece el corazón, y en el de la epístola la cruz. El juego que hace
en esta portada nos recuerda el juego que se hace también en la por-
tada de la iglesia de Santa María del Reposo de Campillos.

Presenta la fachada dos portadas más, que dan acceso directo a
los dos patios ya mencionados. La más completa de ellas es la que
preside en su hornacina una imagen de la Caridad realizada en piedra
y que da acceso al patio de los hombres. Se trata de una portada rea-
lizada en ladrillo compuesta de dos cuerpos. El inferior se encuentra
franqueado por dos columnas toscanas sobre pedestales, que sostie-
nen un frontón partido del cual surge el segundo cuerpo compuesto
por dos columnas y dos pilastras de orden toscano que sostienen un
frontón semicircular. En el centro del segundo cuerpo se haya una
hornacina con venera que cobija sobre un pedestal, la imagen alegó-
rica de la Caridad, compuesta por una mujer que sostiene a dos ni-
ños, y sobre cuya cabeza aparece una llama. Esta iconografía ha he-
cho pensar a algunos especialistas que se trata de una imagen de la
Virgen con el Niño y San Juanito.

La puerta que da acceso al patio de las mujeres es mucho más sen-
cillas, teniendo sólo un cuerpo superior formado por dos pilastras tos-
canas que sostienen un frontón semicircular y en cuyo centro encontra-
mos un niño con venera en el que está un azulejo del siglo XVIII en el se
representa a Jesús cargando con la cruz y tras él al Cirineo. Es una ico-
nografía muy usual, habiendo encontrado en la localidad otro azulejo,
de peor calidad que este, pero que reproduce la misma escena10 con la
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misma composición. Debajo de la hornacina, aparece un pequeño azu-
lejo con el corazón y la cruz, escudo de la Caridad.

Los diferentes vanos laterales a las puertas de acceso también se
encuentran rematados por grandes frontones triangulares realizados
en ladrillo y pintados de rojo, lo que les hace resaltar en edificio. Ca-
ben resaltar de la fachada las dos hermosas espadañas que franquean
la portada, rematadas por un frontón roto.

Del conjunto destacaríamos el intenso sabor andaluz que des-
prende, de un barroco popular y elegante, en el que la bicromía cal y
ladrillo rojo resalta la luminosidad de la plaza, dando un aspecto diá-
fano y limpio.

IV. LA IGLESIA

El templo es sin lugar a dudas la joya del edificio; en él vamos a
encontrar el centro de la construcción, así como un programa icono-
gráfico que intentaremos descifrar. Se trata de un edificio de planta
octogonal con muros articulados por pilastras de orden corintio so-
bre la que encontramos una cornisa mixtilínea, que soporta una cú-

Fachada principal del Hospital de la Caridad. Puerta de la iglesia y 
puerta del patio de los hombres.



878 CARLOS FRANCISCO NOGALES MÁRQUEZ

11. BEATI MORTUI QUI IN DOMINO MORIUNTOR (AP. 13, 13) (SIGNO) EL EXCMO. SR. /
D. ILDEFONSO NUÑEZ DE PRADO / Y GÓNGORA DE ARMENTA, / SEÑOR DE LA VILLA DE

BURGUILLOS. / CABALLERO DE LA ORDEN / MILITAR DE CALATRAVA. / MAESTRANTE DE LA

REAL DE SEVILLA / Y SENADOR DEL REINO / ESPERA LA RESURRECIÓN DE LOS MUERTOS EN

ESTE SANTO TEMPLO DE LA CARIDAD / DEL QUE FUE PATRONO / SEVILLA 1 SEPTIEMBRE

1814 + 28 ENERO 1880 / R.I.P.A.
En el Apocalipsis 13,13 dice “Hace grandes prodigios, hasta hacer descender

fuego del cielo a la tierra a la vista de los hombres” y continúa hablando sobre la
Bestia, no sabiendo cual es el motivo de la no correspondencia entre ambos textos.

12. D / HASTA LA RESURRECCIÓN / YACE AQUÍ EN TRANQUILA CALMA / EL COMPAÑE-
RO DE UN ALMA / QUE DE TODO MI RELIGIÓN / (SIC) CARIDAD DEVOCIÓN / (SIC) OBJETIVO

MÁS AMADO. / (SIC) VIRTUDES DECHADO / (SIC AÑO ) DE UNA EDAD VISOÑA / (SIC) LA SE-
ÑORA DOÑA / MARÍA JOSEFA NUÑEZ / DEL PRADO Y ARMENTA / FALLECIO / EN 10 DE SEP-
TIEMBRE DE 1838 / A LOS 16 AÑOS DE EDAD / SUS PADRES Y HERMANOS LA / LLORAN Y

LE TRIBUTAN ESTA / MEMORIA DE SU AMOR / RIPA / PLMDDD E.P.

pula. Tiene además 4 balcones, dos a ambos lados de la puerta del
templo, con una decoración de yesería barroca y otros dos dando ha-
cia la capilla mayor, siendo estos de menor tamaño. 

Está dotada de un bellísimo púlpito en el lado del evangelio, y en
el lado opuesto encontramos una hornacina, que por su estilo, cree-
mos que es de moderna factura, ya que las yeserías que la enmarcan
parecen de diferente calidad y factura. Posee además tres capillas, la
mayor de forma cuadrangular y ábside semicircular y las dos latera-
les de formas semicirculares cubiertas por cuartos de esfera. A am-
bos lados de la puerta aparecen dos pasillos que se dirigen hacia los
dos patios, siendo las entradas para los residentes del hospital.

Hemos localizado 4 lápidas en el templo. La de doña Josefa Rol-
dán, delante del altar mayor, como ya hemos comentado. En el cen-
tro de la iglesia se haya la tumba de don Ildefonso Núñez de Prado y
Góngora de Armenta11, cuya inscripción funeraria no corresponde
con la señalada bajo de ella. Además existen otras dos tumbas situa-
das bajo las ventanas de los pasillos de acceso a la iglesia desde el
patio. En el del patio de los hombre aparece la tumba de doña María
Josefa Núñez del Pardo y Armenta12, suponemos hermana del ante-
rior. La tumba ha perdido parte de la inscripción y parece haber sido
movida, puesto que parte de la lápida se encuentra bajo la ventana.
Mientras que en el lado opuesto, en el pasillo que va al patio de las
mujeres, bajo la ventana se encuentra la lápida de Domingo Fernán-
dez de Bobadilla, muerto el 12 de octubre de 1876, que fue un sacer-
dote, capellán de la iglesia.
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4.1. La cúpula y su programa iconográfico

Como ya hemos comentado con anterioridad, la cúpula de la igle-
sia se encuentra profusamente decorada con pinturas que represen-
tan, en 8 escenas, un programa iconográfico que vamos a intentar
descifrar. Las pinturas en sí debieron ser realizadas posiblemente en
los años 70-80 del siglo XVIII, con todas las características propias de
la pintura de la época, y creemos que tratan sobre las obras de mise-
ricordias corporales, apareciendo las 7 de diferentes formas y mane-
ras. Empecemos nuestro recorrido por la escena que se encuentra so-
bre el arco que da a la capilla mayor y seguiremos hacia la derecha
hasta completar el círculo.

En la primera escena aparece una mujer sentada, con una diade-
ma y atributos de realeza, dando hogazas de Pan a los pobres. Está
claro que se trata de la obra de misericordia de dar de comer al ham-
briento, aunque no sabemos exactamente que escena relata.

En la siguiente, aparece un hombre de pie orando hacia el cielo,
que clava un palo en el suelo, brotando de ese punto agua, mientras
otro caballero de rodillas mira la escena y aparece detrás un caballo.
Debe tratarse de la obra dar de beber al sediento.

Un fraile se acerca a un grupo formado por 5 personas que se
arrodillan, ante la presencia de un personaje vestido como un sarra-
ceno, con turbante y medialuna sobre él. Se trata de la obra de mise-
ricordia Asistir a los presos. Pero esta obra, la podemos encontrar en
una limosnera situada bajo el púlpito, en la que se representa a un
hombre sentado, con grilletes y con el escapulario trinitario en la que
aparece la frase “LIMOSNA PARA /CAPTIVOS CHRISTIANOS”. Debemos
recordar la importancia que tubo en esta zona la redención de cauti-
vos, al haber sido durante varios siglo tierra de frontera entre los rei-
nos cristianos y musulmanes, estando muy sensibilizada la pobla-
ción con este problema.

En la siguiente escena se cambia la obra de visitar a los enfermos
por la de curar a los enfermos, apareciendo un fraile, por su ropa di-
ríamos que franciscano que besa las heridas de los pies de un perso-
naje con vendas.

Llegamos así a la escena que se encuentra sobre la puerta de en-
trada al templo, en la que aparecen representados tres personajes
(dos hombres y una mujer) arrodillados mirando hacia el interior de
la iglesia, con varios ángeles, estando uno de ellos coronando a uno
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de los caballeros. Parece tratarse de un retrato de los fundadores, don
Manuel Ayllón y doña Josefa Roldán que contemplan desde las altu-
ras su obra. El tercer personaje, vestido de negro, no sabríamos decir
a ciencia cierta de quien se trata.

Le sigue la escena en la que un caminante se arrodilla en el um-
bral de una puerta frente a un fraile, con lo que se representa el dar
posada al Caminante. 

Le sigue una escena en la que un personaje que carga con otro a
sus espaldas habla con un tercero. Esta escena, aunque no tenga na-
da que ver su estética, ni formalmente con la obra San Juan de Dios
transportando a un enfermo, que Murillo realizó para el hospital de
la Caridad de Sevilla, nos hace pensar que trate el mismo tema, que
en este caso sería transportar a enfermos y desvalidos, junto con el
cambio ya mencionado de curar a los enfermos que en Sevilla lo re-
presenta Santa Isabel de Hungría, vemos bastante claro que en la
idea iconográfica de estas pinturas está sin lugar a dudas la iglesia
del hospital de la Caridad de Sevilla, aunque este programa sea más
reducido.

La última escena nos presenta a un caballero que con su espada
en la mano parte su capa para dársela a un pobre desnudo. Se rela-
cionaría con la acción de Vestir al desnudo, y en este caso nos atre-
vemos a decir que representa la conocida escena de San Martín dan-
do su capa al pobre.

Este conjunto pintado, se completa con multitud de adornos, y
con 8 putis que sostienen una serie de cartelas con inscripciones en
latín, que debido al mal estado en que se encuentran no podemos le-
erlas bien, perdiendo la información que en ellas se encuentra. He-
mos podido descifrar una de ellas que traducida diría “Dadme una
sepultura en propiedad para levantar mi muerta y enterrarla Génesis
23, 4”. Con esta representación se completarían todas las obras de
misericordia, pues faltaría la de Sepultar a los muertos, que debemos
recordar era uno de las primitivas tareas de la Hermandad de la Cari-
dad.

4.2. Los retablos

Nos encontramos con tres bellísimos retablos de madera oscura,
muy movidos y que tienen unas mismas características (son retablos
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13. Tanto San Miguel como San José parecen ser obras de procedencia genove-
sa.

de una sola calle con camarín central, flanqueados por columnas de
orden corintio, profusión de rocallas y ático). El de la Capilla Mayor,
es de mayores proporciones que los laterales, los cuales son geme-
los. Estas obras algunos historiadores lo relacionan con la produc-
ción del ensamblador Gabriel de Arteaga.

El de la capilla mayor se encuentra presidido por la imagen de
vestir de la Virgen de la Caridad, patrona del hospital y de la cual ya
hemos hablado con anterioridad, datada en el siglo XVII con niño del
XVIII. Sobre ella, en el ático aparece una imagen de San Pedro, senta-
do en la cátedra y con todos los atributos de sumo pontífice. Cree-
mos que esta representación viene a reforzar la idea que tenían los
fundadores de que la iglesia fuese ayuda de la parroquia. A ambos la-
dos del retablo se encuentran dos escudos nobiliarios realizados en
madera policromada, que parecen ser los de los fundadores.

Los retablos laterales tienen en sus hornacinas, en el lado del
Evangelio la figura de San Miguel y bajo sus pies en la mesa de altar
un bello relicario con algunos restos de San Aurelio. El del lado de la
epístola tiene a San José con el Niño 13. En ambos áticos aparecen
dos santos, que no sabríamos identificar al haber perdido sus atribu-
tos, tratándose en un caso de un diácono y en el otro de un obispo.

En la actualidad se han colocado sobre dos repisas unas imágenes
industriales de Santa Marta patrona de la orden de las Hermanas y
otra de Santa Teresa de Jesús y en la nueva hornacina situada en el
lado de la epístola una imagen de Nuestra Señora de los Desampara-
dos, patrona de Valencia, otra de las patronas de la orden, sin valor
artístico.
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